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CENCKKRa Da  331,

T U M O  V .
: BEDACCJIüN Y ADillNlóTU lOION
: Oorre-lera Je Saa Pablo, Qám. 20, praJ. 
• KaQBíID.

—Nostramo, nostramo, choque s¡i mercé 
esos cinco: atíceme un abrazo empechiigao, 
y pegue un repique con el cencerro gordo, 
que JO llevaré el compás con la boto arro- 
bera.

—¿Entusiasmo tenemos? iMalorum!
¿Y por qué ha de ser malorum?

—Porque tu no te entusiasmas sino coan­
do has pescao un jaramago, ó lo quieres 
pescar.

— .Toma' Como que yo estoy siempre que­
riendo; pero hasta ahora este entusiasmo es 
do secano,

—¿Y qué causa lo produce?
¿Pues qué, no se ha enterao su mercé 

toavia? Este entusiasmo es porque ha líegao 
a niua gorda, y la niña flaca, y la niña co­

lora, y por fln, una niñería entera.
—Tú estás chiflao, hermano Liberto. No ■ 

ha llegado ninguna niña, y aún tardará en | 
llegar algo más de lo que tú deseas. j

— , C 6 m e  que no! Yo mismo acabo de ver j

, con los OJOS de la cara las colgauras, los ar- 
eos, las banderas, los farolitos de colores y 
demás menuenciss por el e.-tilo; y como que 

; toas C'as cosa.s han servio ya pa celebrar la 
j llegada de tanta cosa mala como se nos ha 
! colao en España, he dicho yo: pues ahora 
; empezarán á llegar cosas giicDa.s, y la prime­

ra será la niña.
Efectivamente se va á celebrar con en­

tusiasmo una gran fiesta nacional; pero no es 
la llegada de la niña.

—¡Pues entónces ya sé yo lo que es! que 
vamos é . echar de España á tóí los frai­
les.

—Tampoco es eso, hermano. Es que va­
mos á celebrar el segundo centenario del gran 
Calderón de la Barca,

—¿De quién ha dicho su mercé?
—De Calderón de la Barca, del poeta dra­

mático más eminente, y del ingenio más dis­
tinguido que ha habido en España.

-P ues cate su mercé que me he quedaoAyuntamiento de Madrid
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•pfristmn: com# no se espliqae su mercémás 
claro...

—Escucha, hermano Fray Liberto. Uno 
de los hombres más grandes que ha habido 
en España ha sido Calderón.

—Y quizá por eso le llamarán CalderoP-, 
en vez de llasnarle Caldero, 6 Caldereta ó 
Calderilla... pero... dígame su mercé, nos­
tramo: ¿será ese sefion Calderón más grande 
que Toreno? Porque... cuenta que la cincha 
que le dé tres güeltas por el buche al tal To- 
reno, ya es menester que tenga varas.

—No es esa la grandeza de nuestro insig­
ne Calderón, Este genio privilegiado y sin­
gular, compuso su primera obra dramática á 
los quince años de edad, y sin embargo de 
que manejó á la vez la espada y la pluma...

— iCómo! ¿Es también melitar?
—Sí; hizo las campañas de Flandes y de 

Italia; y sin embargo, fué tal la fecundidad 
de su prodigioso ingenio, que se asegura pa­
san de 1 l>0f) los obras dramélicas que dejó 
escritas.

—¡A-tiza, manca! ¡Pues apenas ai escribió 
ese señon Calderón'.

—Además se puede decir que fué, si no el 
inventor, él reformador de los Autos .‘íncrn- 
mentalea. que tan de moda estuvieron en su 
tiempo, y do los cuales escribió mas de 80.

—¿Y qué sacramentales son esos?
—Son unas piezas dramáticas en un acto, 

hechas expresamente para ejecutarse en las 
festividades del día del Corpus, y estaban ba­
sadas sobre el Sacramento de la Eucaristía: 
por lo que recibieron el nombre de Autos 
.Sacramentales.

—Con que, por lo visto, á ese señon Cal­
derón le tiraba la inclinación por las cosas 
de igle-úa, ¿no es eso?

—Era la moda en su época; además él 
abrazó el estado eclesiástico á los ">\ años de 
edad, y fué capellán del Rey, con una pen­
sión en Sicilia: siendo además caballero del 
hábito de Santiago.

Y dígam e su m crcé, noslram o: ¿se p u e­

de saber cuáles son las principales comedias 
que compuso ese herroanito?

—Te diré: sin embargo de que todas son 
buenas, y están ajustadas á los preceptos del 
arte, se consideran generalmente como las 
mejores, las siguientes:

El Alcalde de Zalameo.
El Príncipe constante.
La Vida es sueño.
Las armas de la hermosura.
El Médico de su honra.
Casa con dos puertas.
El Mágico prodigioso.
La Niña de Gómez Arias.
Y PJ Secreto á voces.
—Pues le digo á su mercé, Fray Cencer­

ro, que ya le tengo yo quereres y güeña vo- 
luütá á ese hermaiiito Calderón de la Barca: 
y que en cuántico que llegue á Madrí, le voy 
á dar un abrazo empechugao y á echarle 
una conviá de peleón...

— N̂o será fácil, hermano Liberto.
— ¿Y por qué no ha de ser fácil?
__Por la sencilla fazon de que hace 200

años que murió />. Pedro Calderón de la 
Barca.

—Pues Dios lo haya perdonao. Pero ;ca - 
rape, nostramo! iConque ha sío menester 
que pasen 200 años pá que nos acordemos de 
celebrar la grandeza de tan singular ingénio!

—¿Y qué quieres? Esas son los cosas de 
España; pero por fin, más vale tarde que 
nunca: y puesto que empiezan las fiestas del 
Centenario, vamos á ellas, y coloquemos ana 
corona más en su gloriosa tumba.

—Vamos allá, nostramo; le cantaré yo 
tamien la siguiente coplilla:

Si vivieras ahora, 
gran Calderón, 

le echaría cuatro vaso.s 
de peleón.
Ya que no vino, 

recibe esta corona 
que te destino.
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Los militares están de enhorabuena; si se 
les ocurre retirarse, antes de cumplir los 
años de servicio que marca la ley para tener 
derecho á sueldo, se quedan sin un perro 
chico; pero si el militar procede de los car­
listas, y lleva media docena de años en el 
empleo, que gracíosameuto se les concedió, 
ya es otra cosa, pueden retirarse con sueldo 
como recompensa á las proezas que efectuó, 
fusilando á los defensores de la Patria y de 
la libertad. ¡Ole! ¡Viva la justicia y los Go­
biernos intitulados liberales!

El popular escritor Sr. Ceballos Quintana 
ha publicado un líbrito dedicado á la infan­
cia, titulado El Vergel de la Infancia, ó Caen- 
los de caloi' de cielo, cuya publicación reco­
mendamos á nuestros lectores.

E l Cronista dice que el ex ministro ante- 
qoerano inspira temor. ¿Quiosló callar? ¿Si 
conoceremos nosotros de la maera que se 
haceu loa matones?

¡Conque tan temible es 
el tal Romero Robledo!
¿se tragará húsares crudos?
¡Jesús, Jesús, y qué miedo!

Despnes dirán ustedes que en la fusión, 
DO reina la armonía. Una docena de pe­
riódicos llevan la librea ministerial, y por ca­
sualidad se entienden una vez. Los hay rojos, 
blancos, sacristanescos: y por ün, que la tal 
fusión es una con-/us'i(jn en la que nadie sabe 
por dónde se anda, nada más que el berma- 
uilo Tupé.

No se ofascii Don Mateo 
aunque se arme mucha gresca: 
que es toro muy placeado 
y sabe lo que se pesca,

Una barbiana aristocrática, ha' dicho que 
el fusiouismo es el sarampión de la restaura­

ción. Pues por eso se rascan tanto los con­
servadores.

En la Administración de rentas Estanca­
das de Zaragoza se han desestaucao 5.000 
duretes; por cuya ligereza ha sido suspendi­
do un empteao, de destino y sueldo. Bien; 
pero, ¿los 5.000 duretes quién los paga?

Alicuando al ingeniero 
se puede la garra echar: 
pero á los pobres duretes...
¡Jamás, jamás y jamás!

En Yecla, iio quieren aceptar candidato? 
para diputados á Cortes, impuestos por los 
señores de Madrid, pues dicen, que estos 
bao engañado al país. ¡Ajajá, hermanitos 
yecleros! ¡Guerra al cunsmmo!

Concluyase de una vez 
imposición tan añeja; 
las cuántas claras, y así 
sabremos quién es Calleja.

Los conservadores, diceu que los fusio- 
nistas no tienen programa concreto para 
gobernar. Verdá; pero los conservadores 
tampoco tienen programa, ni más princi­
pios, que el de las irregularidades y el de 
convertir á España en uu convento de 
frailes.

Con ladrones de levita 
y frailes en los con\^nto9, 
estaremos á la moda 
y viviremos contentos.

Los hijos de Cruz y Gómez han publicado 
el cuaderno 30 y 31 de la iutere.'tante nove­
la, El Gran tirano, (secretos de Felipe II).

A Cuba se han remitido millón y medio 
de duretes para atenciones de guerra. Pero 
hombre, ¿no decían ostés que se había aca-
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bado la guerra? iVatnos' ese milloncete será 
para pagar los licenciados del ejército.

¡Qué torpes somos los legosl 
¡Qué torpes! ,Válganos Dios!
Se habrá acabado la guerra, 
pero los milloDes, no.

Un fi'óeral llama a' hermanito Pi. jefe in- 
di'CuUhie del ¡latliiio anUmomi^ls pai ti>U. 
¿En qué escuela ha'irá apitíiniíilo P'le her­
mano la< leiicioi.cs d tj. deniocraciu? Debe 
haber sido en la cáUdra caiGu-sinaglamáli- 
ca-apostólica y federal de lúdela; la cuál, 
reconoce como piimer jffo indisculihle al 
Papa; y después, tamiden indiscutible, al 
Moisés conmutativo. No ser lilas, hermani- 
tos, que si por algo es buena la democracia, 
es porque puede y debe discutir todo lo que 
hay de lejas arriba y de tejas abajo. ¿En­
tendisteis?

El hipodrómico Tiempo, se dedica al cul­
tivo de los fresales. Es claro, á falta de car­
ne, buenas son frutas, y me quedo corto.

En la Dirección de la Deuda, han saltado 
dos irregularidades—vulgo robos.—Costum­
bres conservadoras.

Camelos por todas partea 
y robos á todas horas: 
vamos, lo dicho; estas son 
costumbres conservadoras,

El Capitán general de Cuba, entre quedarse 
sin comedero y declarar que él es más liberal- 
dinástico que el mismf'-imo Martille^ Campos, 
ha optado por lo que optan casi todos los 
políticos españoles; es decir, por no perder 
el turrón.

Debe el buen consercador 
conservar el comedero; 
que en política española, 
lo primero es lo primero.

ITiiy quien asegura que ya tenemos la tñ~  
chin» en Madrid. Me escamo, señi'n ex- 
miiiislio Romero R'>Meiln, porijiie esta no­
ticia, coincide con la llegida de su raercé.

Ti ¡china y viene ünmern...
* ¡miiloiimil Esto me eí>raaia: 

es pnsihle que tengamos 
la li'ichina autcqueraDa.

El CnrccERRu, periódico político satírico, 
ha satisfecho durante el pasadomcsde Abril, 
por derecho do timbre, la cantidad de 240 
pesetas.

Para sacristán, El Eénix-, y para hacer la 
Oposición, los conservadores. Se empdeonan 
por su propia autonomía, unos cuantos hcr- 
manitos en la féria de San Isidro, y caten 
ostés á los cauoveros gritando: «Cuando 
mandábamos, ningún nació se ajumaba.» 
Se estrella una monja, por su libérrima vo­
lunté, contra los adoquines, y exclaman: 
«¡Qué tiempos'» Y es claro, como estos ca- 
nuveros no saben otra cosa que mandar mal, 
tragar bien,'é4rregulaiizar mejor, los bele­
nes oposicioiieros, jio los entienden ellos 
más que largando petardos.

Yamos á armarle á esta gente 
un belen y otro belen.
Si no-comemos, en algo 
nos hemos de entretener.

V
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Los obispos han recomendado á E l Fénix, 
que 00 se pelee con su hermane El Siglo 
Futuro-, y en efecto, de cada bonetazo que, 
se atizan mutuamente, tiembla La Union 
Católica, el As de oros y todos los sacristías 
de España; y después dirán ustedes, que es­
tos sotanas no tienen subordinación y disci­
plina.

Como están acostumbrados 
á andar siempre en sarracinas, 
entienden á bonetazos 
la obediencia y disciplina.

Aconsejan al hermanito Tupé, que releve 
á los ocho ministros, porque han resultado 
ílogitos. Qüe es, como si dijéramos, de tres 
yerbas no cumplidas.

Ese ganado no sirve, 
hermanito del tupé: 
pónlesel pase en la mano 
y á la dehesa con él.

—Irás, trás.
—¿Quién es?
—El sufragio universal que viene á pre­

guntar si actuará en la próxima temporada,
—A otra puerta, hermano, aquí no actúa 

más sufragio que el tupecino, con acompaña­
miento de garrotazos y coro de los republi­
canos posibilístas.

—Doña Constitución del 69. que viene á 
ver si sus pretendientes cumplen la palabra 
empeñada.

__Tiempo perdido; tu hermana, la del 76,
tiene manga ancha y se estira y afloja á me­
dida de nuestros caprichos; de modo que, por 
ahora, y por mucho después, continuarás do 
reemplazo.

—No faltará quien me coloque, y enton­
ces... ¡qué fandango vamos todos á bailar!

-Trás, Irás. 
-¿Quién es?

Con motivo de las elecciones, se armó en 
Alegría (Guipúzcoa) tal jollín que ardió hasta 
el agua; y como no hay función sin bonetes, 
dos curas amenizaron el espectáculo, atizán­
dose una regular ración de bofetadas: hubo 
varias prisiones; pero los reverendos autores 
del motin, continúan sin novedad, predican­
do la mansedumbre á sus feligreses.

Pueden ustedes pensar 
el jollín que se armaría, 
y-lo alegre que será 
el vivir en Alegría.

El Alcaide de la cárcel de Coin.no permi­
te que los presos lean El, Crnceuro. íQué 
sacristán! pero,qué sacrislanísimol

Abencerraje, carcunda, 
carcelero de Coin, 
debieras estar metido 
de cabeza en un...

«Lo que hace el Gobierno." Este titulo 
pone un periódico lniIli^terial á su artículo 
de fondo; y, según el colega, tules reformas 
hace el Go'ticrno, que casi casi será una 
desgracia que algún dia deje su paternal 
mando. ¡Ay, hermano! escuche su mercé y 
verá lo que el Gobierno hace, según Li­
berto.

CoD tanto hacer, los frailes, (léase lan­
gosta) continúan invadiendo la España; 
quedan sin castigo los coras que desde el
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pulpito se meten & excomulgar liberales. El 
jurado y el matrimonio civil, suprimido fac­
ciosamente por un ministro faccioso, sigue 
en estado de eclipse por otro ministro... 
¿Estamos? Al ejército vuelven los carlistas, 
pero los sospechosos de liberales, se mue­
ren de hambre mandando un gobierno libe­
ral; los republicanos, de limosna podemos 
llamamos por nuestro título; y en fin, her- 
mnnitn ministerial, ustedes, aunque sea 
mala comparación, se parecen á los charla­
tanes, que hablan mucho y no hacen nada.

Atizan muchas bravatas 
estando en la oposición: 
mas se quedan como muertos ' 
cuando pescan el turrón.

En las carreras de caballos verificadas en 
Madrid, ha habido animalito que ha ganao 
una morralá de duretes. Buen consuelo de 
tripas para los maestros de escuela y licen­
ciados del ejército de Cuba.

En esta España infeliz, 
lo confieso con dolor, 
la carrera de caballo 
es la carrera mejor.

uirt_,_L II
En una o.isa de juego, sorprendida en 

Madrid, pescaron é dos reverendos curas, 
que por primera providencia fueron á la 
(‘íirrel, y nna vez en este santo lugar, dice

Liberto, que le dijo el uno al otro: Si nos 
hubiéramos retirao cuando ganamos aquella 
sota, no nos hubiera cogido esta quiebra que 
nos vá á costar más de cien misas.—Pacien­
cia, hermanos, este ha sido un copo que no 
lo esperaban ni el banquero ni los puntos.

Hay en Trebujena un hermanito epue fsé 
alcalde en los tiempos conservadores, y  ahora 
quiere otra vez calársela montera, y miren 
ustedes si tendrá gana de calársela, que á 
durete paga el voto. iDigoI ¡Dará aceite la 
Alcaldía!

Ya tenemos en Madrid 
casi la mitad de España,
¡Válganos Dios cuánta gente!
¡Y qué trajesl ¡Y qué fachas!
¡Qué hermanitos tan sanotes!
¡Qué patillas y qué ceras*
¡Pues no digo ná las hembras!
¡Vaya anas mozas saladas, 
con sus faldas de percal, 
y moños de media vara!
Dios Ies liiire de ingenieros, 
sacristanes y otras gangas.]
Tanto ellas como ellos 
Tienen provistos de plata, 
dispuestos á divertirse, 
y echar al aire una cana.
Unos van á San Isidro, 
otros se van á la plaza, 
otros al Circo de Price, 
y en todas partes se hallan; 
lo que ménos les preocupa 
es Calderón de la Barca.
Asi pasan unos dias 
en esta infernal bullanga, 
hasta que rendidos ya 
por diversiones tan varias, 
se vuelven á sus lugares 
medio muertos y sin blanca.

Dice un colega, que no ha encontrado 
minen ocasión para apleadir al general Mar-
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tinez Campos. Se conoce qne el herroaniio, 
no ha oido al general pronunciar un discur­
so, porque en esto, y en pacificar países, no 
ha nacido quien le eche la pata ai Martínez 
de Guerra.

A los maestros y maestras de escuela, se 
les ha permitido vengan ü Madrid, durante 
las fiestas de Calderón; pues hay que alterar 
el programa de los festejos del modosigoien- 
te:—Viérnes 27. á las ocho de la mañana, 
gran exposición de séres humanos que vie­
nen sin comer ni beber.

La esperanza de los demócratas es llegar 
k establecer la república. Esta es una verdad 
de PcroGrollo, y se le habrá qoedao resenti­
da la mollera al éx-ministro ánteqúerano 
cuando la largó en Granada. Sí señor, nos­
otros los republicanos queremos la república; 
pero... no queremos tener esperanzas con 
todas las situaciones como le ha pasado al ti­
tulado coronel de húsares, y ... basta de ma­
temáticas.

Dicen qne. las Córtes se reunirán en bre­
ve, para dar lectura de los presupuestos, y 
cumplir con el precepto constitucional. Ya- 
mos, ¿á que no se reúnen? jPaes bonito tupú 
tiene el hermanitoSagasto.pará enmplir pre­
ceptos constitucionales!

Voz de Madrid asegura que él herma- 
nito Pí es el enemigo níás temible que 
tiene la democracia. jAlto ahí, hermano! 
El Moisés federa! no es más que nn ain-ala- 
málico', por lo demás, el enemigo de bulto 
que tiene la democracia es el personalismo 
vergonzoso; pues hay aquí republicano, que 
si estornuda Pí, Figuerasó Zorrilla, se apre­
sura también á estornudar, haciendo móri- 
tos para en su día pescar un destino, que es 
aquí el busilis de muchos republicanos de 
pega.'

Las hermanitas navarras, siguen alistándo­
se para emigrar á Amdrica, y al pnsoque lle­
van, no se va á encontrar en Navarra una 
barbiana de veinte abriles. Lo extraño es, que 
no liemos el petate todos los cspi.ñoles, poi­
que aquí no pueden vivir los jornaleros y 
obreros por falta de trabajo; los artistas se 
mueren de hambre; los labradores, no pue­
den con las contribuciones: y en fin, que en 
esta España doctrinaria, no viven más que 
los sacristanes, los frailes, los de espada y los 
politiqueros que jamás bao sido liberales.

En Santo Domingo de la Calzada, se cor­
rieron unos toretes que fueron muertos por 
las aficionados á navajazos. Me apuesto cual­
quier sotana, á que estos toreros pertenecen 
en cuerpo y alma á la cuadrilla del cura de 
Santa Cruz.

A N U N C I O S
EL CENCERRO

Periódico semanal, satírico líolitico, qne 
pasa de castaño oscuro, y FeaY Libkkto, co­
lección cié acertijos, charadas, etc., etc.—Se 
publican una vez á la semana cada uno.— 
Prtcice de suscricion ú ios dos periódicos: 
6 rs. trimestre pagados anticipadamente en 
la Redacción, ó remitidos por el correo en 
sellos de comunicaciones.' Se suscribe en Ma­
drid, Corredera Baja, núm. 20, prai. iz­
quierda.

PAPA-ROTA Ó AMORES DE UN BANDOLE- 
Lro, drama de carácter andaluz, en tres actos, 
y  en verso, original de Luis Maraver y Al- 
firo.

IRTE DE HACER T DESCIFRAR CHARA- 
S.daa, logogrifos, geroglíflcos, saltos de ca­
ballo, acertijos, rompe-cabezas, marañas, 
enigmas, problemas, fugas, y demás menu­
dencias por el estilo.

Se venden estas obras en la Administración 
de El Cenceebo, Corredera Baja núm. 20, 
pj'.al. al precio de 4 rs. ejemplar.

MADRID:
Pablo,

‘ 1881.
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